


















EN CONCLUSION
Para concluir, la liberación de los migrantes no debería comenzar y terminar en las         
fronteras. Debe ser un movimiento sin patria para poner �n al sufrimiento de las          
personas empobrecidas de todo el mundo. Debe comenzar con la abolición de ICE y 
proceder con abolir a todas las jaulas. Debería aspirar a ser un impulso global para poner 
�n al nacionalismo en todas sus formas. Debe ser una promesa de que, como pueblos sin 
patria, no le debemos nuestra lealtad hacia ninguna bandera, sino de unos a los otros y a 
todas las comunidades globales desplazadas por los pensamientos de nacionalismo hacia 
una sola raza.

La liberación migratoria debe crear un mundo que respeta la riqueza cultural que        
prospera en cada rincón de nuestro planeta. Debería ser una invitación a intercambiar 
ideas y costumbres para asegurar la prosperidad global. No debe terminar hasta que se 
agote el intento de una cultura para dominar el resto. Debe poner �n a la justi�cación de 
los sistemas económicos construidos en torno a la regla egoísta. 

La liberación del migrante signi�ca que la migración es una opción, no una necesidad para 
la supervivencia. 


